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PBECiOS DE SUSCRiCION

Ptm. ct>.

■ tDRlU

B n trim estre. . .  2
XJn sem estre.. . .  6
Ua aJlo..................  10

PBOVtBCUS

Tres meBEs  3
Seis.....................  6
Un a ñ o ................  lü  1
Es;tranj6ro y Ultraijíí¿r, fi pe

SOB.

Núm ero suelto, 
15 cents.

, A D M I N I S T R A C I O N
sw BSHsma, 91, pbíií!bo, o is íc if

Las fluseridonea empiezan 
en 1.“ de m es, y  no se servi­
rán si al pedido no acompafin 
su importe.

I jOB libreros y  comisiona* 
dos recibirán por las auscri' 

-3Íoixea que hagan, el 10 por 
100.

La correspondencia aJ A d ­
ministrador del periódico.

Centros de suscrieiou en 
M adrid: Ubreria de ios sefio- 
rfa H ijos de Fó, Carrera de 
San Jerónimo, núm. 2, 7  de 
Gaspar, calle deil Principe, 4.

Núm ero atrasado, 
25 cents.

PERIÓDICO SATIRICO SEMANAL

Com o al acercarse la época de las emigraciones se 
agita en sti Jaula el pájaro prisionero, aeí yo siento 
avivarse mis esperansias al llegar el mes de Setiem- 
ore; y es que el recuerdo del año 18G8 agolpa á m i 
coraron la sangre con  más fuerca que de costumbre.

iDia 29! Fecha inolvidable para los que amamos la 
libertad, y  también para los que Ja odian; signo de 
redención para los prim eros, y  marca de fuego que 
los segundos llevan impresa en el rostro, sin que con ­
sigan horrársela por más esfuerzos que hacen.

Porque no seamos pesimistas. En todo lo que hoy 
prevalece y  domina, com o en lo que antes dom inó y 
prevaleció, la revolución vive y alienta; lo m ism o arri­
ba que abajo, en el fondo que en la superficie. Su in- 
tluencia fué tan decisiva, que su eclipse es sólo un ac­
cidente.

Leyes, costumbres, procedim ientos, en todo palpita 
el espíritu revolucionario, en todo se le vé. Los par­
tidarios de su aplicación en toda su pureza, podrem os 
lamentarnos de tiem po que trascurre y de los ob s ­
táculos que se oponen á su triunfo com pleto. iPero 
abaíirnosi iPero desesperarnos! Seríamos unos im bé­
ciles.

Que hablen sus enemigos más poderosos, los co n ­
servadores, y  nos dirán, si no con su palabra con sus 
actos, que están corroídos de la lepra revolucionaria; 
que su respeto á lo indiscutible, antes es cálculo que 
convicción; y  que el fantasma de 1868 acongoja su p e ­
cho y les advierte la proximidad de su fin,

Y  nos dirán tam bién que se hallan com o en una ciu ­
dad que hubieran tom ado por sorpresa, sitiados por 
sos antiguos defensores, utilizando sus armas, pero 
cada vez más débiles y  con ménos ánimo, mientras el 
enemigo aumenta cada dia y estrecha más el círculo 
de hierro en que los ha encerrado.

No hay que dejarnos dom inar por el desaliento; los 
reaccionarios parecen hoy nuestros señores, y  son 
nuestros siervos; nuestros tiranos, y  son nuestros súb­
ditos: el m ied oy  laconfusioE han entrado en sus filas, 
y  con esto, y  algo que les ayudemos nosotros, caerá al 
suelo el castillo de naipes que han levantado.

Confianza, pues, y  pidamos al recuerdo de estos 
dias el ánim o que nos falta y  la fuerza que hem os per­
dido, más en luchas personales, infecundas casi siem ­
pre, que en ataques al enemigo; pensemos en que la 
revolución del 68 no se imbiera hecho sin el desinterés, 
los sacrificios y las concesiones mtUuas de sus inicia­
dores y  prom ovedores, y  á ver ai de ése banquete con ­
memorativo que va á celebrarse en Sevilla, salen apa­
gados los rencores, unidas las voluntades, calmadas 
las ambiciones y los espíritus dispuestos á luchar sin 
tregua ni reposo por el triunfo de lo que vive y  palpi­
ta en todo el organismo social, pero que necesita más 
espacio para desenvolverse y  aíre más puro para res- ' 
pirar libremente. .

Te metiste á Ibsforito 
por com er algo caliente; 
el anafe está apagado 
y  en un siglo no «e  enciende.

H iciste lo que fíerrano 
hace con la dinastía: 
con una m anóm e echabas, 
con otra m e recogías.

Si con el mirar te ofendo, 
tu pena durará poco, 
que me haré contribuyente 
ym e sacarán los ojos.

iAyi qué desgracia tan grande 
que le pasa á Ñocedal; 
que le ha m ordido un mestko 
y  está á punto de rabiar.

 ̂ Vete y pregi'mtale al duque 
SI la distancia recuerda 
que hay de la plaza de Oriente 
hasta el puente de Alcolea,

Catorce aííos hace justos, 
¡mira cóm o pasa el tiempoi 
que en Gobernación entrastes 
al son del him no de Kiego.

Válgam e Dios qué penoso 
será de M oret el mal; 
busca un hom bre en au partido 
y no lo  puede encontrar.

^ o no sé lo que m e pasa 
cuando pienso en aquel dia, 
en que gritaVan ¡abajol 
loa que hoy se sientan arriba.

Me quisiate, me olvidaste, 
me volviatea á querer;
S I  Estandarte pareces 
tratando con quien yo sé,

Al pié de un árbol frondoso, 
que plantó el general Prim , 
ae sentó un dia Sagaata 
y se secó la raíz.

8i quiere saber Homero 
lo que hizo el sesenta y  nueve, 
del Ministerio de Hacienda 
ae lo dirán las paredes.

En frente del Calendario 
m e pongo á considerar 
que lo que el valor alcanza 
lo pierde la falsedad.

EXPLICACION DE LA CARICATURA

_ A lonso Martínez ha pretendido pasar por sabio, por 
jurisconsulto y  por estadista, y  hoy, todo lo que hace 
en (jracja y  Justicia, se lo ÍDSpii'a Konifíro Girón. ¡?e lo 
dicta Kúmero Girón, y  hasta creó que se Ío ordena R o ­
m ero Girón. . .

 ̂ Aunque no es extrafío; acostum brado desde que ha ­
cia com edias á seguir al apuntador, lo necesita hasta 
para hilvanar proyectos de ley.

. fradee que fnimoa á Tarrasa y  Sabadell, y  tu ­
vimos que huir al com pás de silbidos y  risotadas,
. “ “ líubiera dado el o jo  de un neo tuerto por nreaen- 

Ciarlo. Otro. c  y

¿Porqué estás sumariado, presbítero?
— Por atiponóreeme autor de la corta de maderas 

en el pueblo de Arganía,
— Tal serás tú y  en tales fregados te meterás. Otro. 

Ko “

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

.f>efiores redactores de i a  ürdon:
Son y  y . nnos neñoB,
E s la contestación que doy al suelto estúpido qne 

dirigieron á Et, M otín  á propósito de la rectificación 
que nos p id 3 el cura de Potes,

Ibam os á dar tma pequeña explicación, más por 
com placerle que p or creer que se la debíam os; mas 
ahora que YV, le aconsejan que acuda á los tribuna- 
lea, nos abstenemos de hacerlo y le suplicam os tam ­
bién que nos lleve, Y  punto final. — ¿Qué te trae por aquí, M osen Italmau?

— Decirle á V, que, p or m otivos que callo, le di unos 
cuantos sopapos á un chiquillo en la calle den Botí 
en Manresa. Se escapó el píllete, y  corrí tras él, pero 
con tan mala suerte, que al volver la esquina, caí

.  I K  >1 I com o era, yendo la teja p or un lado, yo  por
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Y  ahora, prosiga el desfile.

¿Quiénes sois, y de dónde venis con loa iiáhitos re­
cogidos y el aliento fatigoso?

nada, te reconozco. Eres M elchor 
f^eypoch, deán, arcipreste y  cura párroco en Manresa, 
ei que dijo en un sermón que M aria Santísima m  
sertna á nadie de alcahueta.

— E l mismo soy.
-*P u es toca esos cinco, que clérigos com o tú aon 

los que yo busco. Otro,

lAbl charlatan-m édico-farm acéutico-eapiritual, ¿con
estás aqtií? DimCj di me cóm o ocurrió el hecho.
1 o entraba en la casa de la enferm a, calle de 

Lepante, en Valencia, y le recom endé el m edicam en­
to llamado M  PagUano, que yo vendía. Tom ó una cu ­
charada y  al día siguiente murió en medio d é los  m a­
yores sufrimientos.

— (^ e , cura, un consejo: sigue dando el tim o con 
o d e la cu ra  de almas, pero ¡p ortu  patrono Beíce- 

DU[ no te m etas otra vez á curar cuerpos. Otro.

— Yo cobraba dos sueldos á la vez, el de teniente 
cura y el de maestro,,,

- -S i  en M ontanchez... Pero parece que te se ha 
acabado la breva. Iletírate, hormiguita negra. Otro.

— ^ 'o r  qué eetás tan encoraginado, clérigo? 
— Porque un vecino de este pueblo se permitió fu-

cam ino qué conduce al cem enterio acom pa - 
fiando a un cadáver. ^

— ¿Eres acaso el cara del Eoaal? (Pontevedra)
— Si, señor. '

cura, m e alegro. Así me dirás oué 
ocurrió el día de la fiesta de S«n Hoque entre el abad 
vque parece que es de caballería) y  los clérigos y  los 
muaicos; y por qué se disuelven congregaciones de ee- 
uoras, y  ae reorganizan deapues con  doncellas puras 
y  caatas; y por qué el ayuntamiento no activa la cons­
trucción del cementerio; y por qué... ¿Mas qué veo? 
¿ la  has escapado por no contestarme? Paes adiós v 
buen viaje. Otro, ’

— Muy sofocado vienes, sotana.
— A cabo de predicar en Torrelavega, y he puesto 

verdes á loa periódicos excom ulgados de .Santander
— Bien pór los harhianes. Pero permítim e que no 

crea en lo de porque de ponerloa asi, to lo s  liu-
bieras com ido, S00 aiégate, y  tom a tila. Otro.

— Cuéutame, cuéntame lo  que has hecho en Erea
— Se murió un niño que habia nacido en M adrid' 

m e negué á enterrarlo hasta que m e presentaran la 
partida de bautism o, sin conm overm e por laa súplicas 
de sus padrea; y  cuando me la presentaron exigí que
m e pagaran cierta cantidad p or el depósito del ca d á ­
ver, que estuvo insepulto seis diag,

— ¡ y  te censuran por eso?
— Sólo por eso, sí señor; com o si en loa muelles y 

en los ferro-car riles y  en toda a las em presas'de tras­
porte no ae pagase almacenaje,

— ¡CJiié brutalidad! Otro,



MOTIN

Romero inspira sus- leyes 
y Girón se las escribe.
¿Que pone cntetices eláabío 
señor Alonso Martínez?

'"■’p " ' - r  .' ■ ■ ' ■ .- ,
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EL MOTINT.

otro, y  escitanilo la hilaridad tie loB que presenciaron 
el hecho.

— Jesucristo dijo: u lejad A loe jiifioe que vengan a 
ml,> y  uo «dejadm e ir á zurrar á loe  niÜ08,> Te lo a d ­
vierto, para que otra vez no te dejes llevar de la ira.

— Puea ii pesar de Cristo, com o lo pille entre mis 
garras, lo  voy á poner...

— Tapa, tapa. Lo supongo. Otro,

 Vengo á quejarme á V, del periódico Los Deshe­
redados, de Sabadell, que en su niíaiero 20 publk'ó 
este suelto'

. l í l  c u r a  d e  C a i i y e l l a s ,  r r s i i r t f í i t  li) 1 i  t i e r m  s a g r a d a ,  c o m o  
nBoEt.urabiHE respetar todos elíos, li izo entrar uriíi ynanatia d e ’ 
perras on el oetnentario; ya pueileii ílgursrsB nuestros lectores 
cómo respetariiiii loa reatofi de loa difiinto?, escarbando la tier- 
l'Û  e t c .

N o  o s  c a t o  s 6 lo  l o  q u e  fl Zí3Hj!i,v h a  l i t c h o ,  )m y  m íia  
Aún: í io g a  u n  S a n t o  C r is t o  í^ itrcom id o  y  d e s v e n c i ja d o  y  le  p o n e  
en  el.& U ar m a y o r ,  y  e n  Los st^rm oiieií t l ic e  ú hus f e l ig r e s e s  q u e ,  
m ie n t r a s  h a y a  c r u z  o n  e l  a ltar^  n o  nMrjir¿m cíe l l o v e r
ü e R írra c ia s  y  l ie s te a  e n  la  pol>laci[:»n, y  ¡ ¡u e  D io s  re d íim u . u n  
u U ar n u e v o  y  h e r m o s o ,  q u e  a q u e l  es^tú y a  dem i'keiailú v i e j o  y  
c a r c o m id o ,  t

— ¿Y  eres tú el cura deCanycllas? ¿Sí? Buena persona. 
Y  v»tu()s, en coníianza, ¿es cierto lo que dice el pe- 
riódipo?

— Verá V,., yo... la verdad sea dicha... biea qnisie- 
la... pero considere V...

— Habla claro.
— Es que yo no vengo aqni á con fes arme.
— Pues vete... á donde se fué el ob ispo. Otro.

— ¿Y de dónde salen tantos chiquillos? ¿Cuarenta y 
ocho nada ménos?

— De la perrera de la Casa consistorial de Santan­
der, donde nos encerró el alcalde porque el sábado 
ú ltim o, al salir de la iglesia de la Com pañía con velas 
encendidas en la mano, iusultamos á los vendedores 
de El Diario y  de La Vos, aplicándoles los más feos 
calificativos y  llam ándolos excotmlgados.

— K u e ra d e a q a l, policliinelas de los clérigos, ú os 
suelto un presbítero de esos que lo mismo le im porta 
<le un chiquillo que de treinta, que de cuarenta y ocho.

— ¿Qué papel llevas ahí, frailuco? ¿Es acaso algún 
rem edio para mandar pecadores a] cielo, com o el que 
usó el cura de Valencia?

— íío , señor; es una reliquia.
' — A ver, á ver qué dice el letrero;

+  ■
P A S IT O S  t o c a d o s  A I : r iT K B l ’ O  1)K S f U S T I i A  M A n R E , 

S A K T A  T E B E S A  I lE  J K S f S .

— Bien, fraile, bien. Y eso, ¿para qué sirve?
— Para mantener la fé.
— Y  los frailes, y  los curas. Es bueua martingala. 

Otro.

— ¿Le parece á V . que puede tolerarse esto?
— ¿El qué, presbítero? í ío  te sofoques, que te van á 

dar viruelas.
— D e viruelas se trata precisam ente. Lea V., lea us­

ted lo qtie pregunta La  Foí Mo^ttañesa, de Santander;
•¿Es cierto qi7e el cura de Villasuso negó íi llevar los 

ausilioB aapiritualesfi. imnjóvanque se hallaM énfcrma doifi- 
ruelasV ,

¿Es cierl.0 que cuando fiioruu ú ñuscarle, coutestóque ¿1 uo se 
uueria expone»' íi tier contagiado, y qua Uíos sottorreria á la do­
liente? . _

¿Eb cierto que la eufai'ma niui-ió, y  el ellttdo presbítero, por 
iniédo á la enfermadKti de qu&littbia ItiUecido la jftveu, se uegú 
también ít acompañar ku cadáver al cementerio'/^

— Bueno; ¿y á m í qué m e cuentas, cura de Vil la suso’  
Quéjate á quien crea incapaces á los presbíteros de 
com eter estas fechorías, que conm igo vienes mal. Y o, 
para estas cosas, apelo siem pre á la fé, y creo, aun­
que no vea. Otro, lÁbl eseiiclia, com o tam poco tengo 
interés en molestarte, si el hecho no resulta probado, 
rectificaré la noticia,

¿Pero qué es esto? ¿Quién es V ., vestido de seglar y 
con aspecto decente? Debé venir 'equivocado. E q 
esta sección no me ocupo de las personas, sino de los 
onras.

Sobre curas vengo. Soy D, Guillermo M oreno, alcal­
de de Fregenal.

— M uy s e ñ o r  m i ó  y d e  t o d a  mi c o E S i d e r a c i o n  y r e s ­
p e t o .

— Traía cop ia  de la com unicación que he pasado al 
Nuncio de Su Santidad, denunciándole un hecho re ­
pugnante, (iometido por un sacerdote.

— ^'enga, lo insertaré con  m ucho gusto;
«EíIf'liLEN'TÍsmO ílEÑOa: ,

Al elevar á manos de V. E., pnrel Fiut(,rií^ coudiieto 
nuestro di enísimo gdlacrnador, ía cruz de foacaa y  aíiciá^i'-í' 
retas da ulivo, que el señor cura párroco da Santa Aiia sí!‘~i(¡íte- ; 
vló a mandar con un cliiciuillo para que la colocara en la tuiiflitt,. 
del primer cadáver que sa sepultó en el cementerio municí¡rál 
de esta ciudad, con el neta notarial qtie lo acredita, cumplo el 
penosísimo deber que me impone la voluntad de un pueblo sin- 
cerainaiite católico, el cual ba visto lleno de santa indignación 
la. befa y el escarnio que un ministro del altar baca dei signo 
sacrosanto de nuestra relig-ion, y del respeto debido a los restos 
mortales de un hijo sumiso de Ja Iglesia, esperando que V. E. se 
liiffnfira adoptar las medidas que estime más acertadas para 
evitar actos de esta naturaleza, que des pues de producir |fravea 
conflictos, ofenden profundamente el .sentimiento religioso de 
esta ciudad.

Con el más profundo respeto imploro la bendición, y beso el 
.'¡nillo de V. E., cuya vida guarde ¡)¡os macbosaños.—l'’regenal 
déla Sierra, Aeosto üvide IS-a.—GuiUermo Moreno,—Excelea- 
tíeimo fieüor.—Eicmu. Señor Nuncio de S. S.*

—¿Quién aúlla por ahí? V , dispense, señor alcalde; 
son las sotanas que aguardan turno. V oy  á despedir­
los, con perm iso de V.

«Tropa negra, con niños y sin niños, silencio hasta 
k  semana prós'm a.

Damos las gracias, por la invitación que se ha servi­
do dirigirnos, á la ComÍHÍon organizadora del banque­
te conmem orativo del aniversario décimocuarto de la 
"Revolución de Setiembre, que ha de celebrarse el dia 
23 eu Sevilla, si bien tenem os el sentimiento de no po­
der concurrir á él. por nuestras muchas y continuas 
ocupaciones.

Queremos, sin embargo, hacer constar, que nos adhe­
rimos p or anticipado á todo lo  que se acuerde en el 
sentido de unión entre los republicanos y en el de 
protesta contra lo actual. *

Si algún periódico de los que cambian con E l  M o -  
T i x ,  tanto de Madrid com o de provincias, no hubiere 
recibido un ejemplar do L o <¡¡>16 no dehe divine, libro de 
nuestro compBñero de redacción ,íosé ICakens, pnede 
reclamarlo; pues aunque á todos se les envió oportu­
namente, no tenem os la seguridad de que todos lo 
hayan recibido.

« *■
I>ijo liace noches El Correo-.
(tCon gran escándalo de kis que presenciamos la e s ­

cena, fueron detenidos anoche, y  hoy contiuuabaii en 
calidad de tales, cftiorcr indiriduoís (;} cogidos en hifra 
ganti delito contra li'.s buenas costumbres.

Entre ellos so encuentran un actor cóm ico, una per­
sona investida de respetabilísim o carácter, por más 
que él hace ya tiem po que ha perdido la respetabili­
dad, y un jóven  conocido por SíimM,>

Despues he leído en otro periódico que cada uno de 
loa culpables ba sido.m ultado en 2,000 reales.

Si la persona respetable es, com o yo sospecho y 
aseguran otros, un sotana, ya tiene que decir unas mi- 
sitas para resarcirse de esos céntim os que su afición 
pecam inosa le lia costado,

Pero, señor, yo me vuelvo loco. ¡Que no ha de haber 
un negocio sucio en que uo ande m etido un cura! ¿Si 
será su sino?

íjí ^
].:eo ea  un periódico de Málaga: 
iD ias pasados encontró cierto canónigo á un infeliz 

que le esperaba en las inmediaciones de la catedral 
con  objeto de pedirle un pequeño socorro.

El canónigo le dió una hmasna, sin tener para nada 
en cuenta que el desgraciado que se le acercaba era ju ­
d ío , antes por el contrario, expresó que la caridad no 
debia hacer excepción alguna tratándose de séres que 
sufren, cualesquiera que fuesen sus creencias reli­
giosas. >

l i é  aquí un canónigo que, siguiendo com o va, no 
formará nunca parte del Manojo de ñores místicas.

*

Un ex-oiicial del ejército español va á publicar un 
folleto titulado Las aventuras de un general.

¿De uno? Las de casi todos los de España pueden 
escribirse en cuatro renglones.

Pronunciarse y ascender, 
despronunciarse y medrar, 
y otra vei: á conspirar 
y á tejer y  destejer.

»  «
Mamarrachos, )-i(!ícíttZo«, mtúpidos, rebeldcfí, venales, 

montaraces, Boberhios, iracmdos. Injuriosos, difamado- 
ren, payasos, traidores, mentirosos, cimcos, ignorantes, 
libelistas, hajos, dementes, hidrófobos, abyectos, cobardes, 
innobles, perros, cuelas, babosos, farsantes, hombres
sin conciencia y sin vergüenza-, especuladores, 2>obi'eío- 
ncs, cursis, masones, hijoD de malos padres, malos mari­
dos y monton de abomin(d)le bas^tra.....

Todo est<3 son los neos, según ellos mismos. Visto 
bueno. *

* « .
El albafiil de esta semana se cayó del andamio en la

calle del Conde-Duque, _
Porque ya sabrán VV. que los albañiles se han con­

fabulado para dar, cuando méaos, un disgusto sema­
nal de esa especie á los infelices concejales.

Estas ideas modernas Estas ideas modernas....
Y  la prueba de que se han confabulado, está en que 

tam bién se ba caído otro en la plaza del Angel.
¡Si serán mal intencionados!

♦
Todos loB republicanos, sin distinción de fracciones, 

debem os pactar una coalicion que tenga por fin con­
creto y  tínico, prestarse decidido y teciproco apoyo en 
las próxim as elecciones provinciales.

j ; o  olvidarlo, y  actividad y mala intención.
■ . .

■ «  *
Un periódico calcula que desde mediados de 1878

vienen gravando el presupuesto ÍS niños alféreces de 
Infantería de Marina, cuya nóm ina anual asciende á 
la cantidad de S4.000 pesetas, habiendo cobrado, por 
tanto, en tres años trascurridos, la respetable suma de 
STH.OOO pesetas.

H é aquí por qué m e gustan los gobiernos conserva­
dores; por lo económ icos que son, y lo que facilitan 
nuestro triunfo con estas inmoralidades y abusos.

*

El prefecto de París ba tenido que dictar disposicio­
nes muy enérgicas, á. fin de que no tom e vuelo la m o­
da de vestir de hom bre entre las mujeres de aquella 
capital. ^

Pues aqui habrá que introducirla. Tan pocos hom ­
bres de verdad van quedando, que va á ser necesario 
íingirloa para que hagan bulto siquiera.

Porque El Norte, de Moret, ha atacado á los conser­
vadores, le dice El Cronistas  ̂ ^

i l í o  vam os á picarnos por las frases de El Xorte-, ‘

Ayuntamiento de Madrid

pero por lo ménos debem os recordar al diario more- 
tista, que nuestros ministros no lian dado m otivo para 
inform aciones par!amentarlas,>

Buena estocada. Aquellos cigarros siguen asfixian­
do al pobrecito Moret.

De L a  Ejíoca: *
*Si se retrocede hasta !869, ¿por qué no se ha de 

hacer alto en 18Í3? Si se proclam a el principio, ¿por 
qué se ba de negar la consecuencia? Si desde luego se 
pretende restablecer la Constitución de 18G9 contra la 
monarquíA, ¿̂ iDr qué no se ha de empezar proclam an­
do la líepública?!

E so mism o decimos nosotros, y  á eso aspiramos.
*■

*  -n1 líspues de tanto hablar de la peregrinación á Tlo- 
nia, los romeros de esta díúcesia no llegan á ciento.

E l  M o t í x  está de enhorabuena porque triunfa en 
toda la línea.

*
Cuando muere un periódico en el Japón, se veri ti­

ca su entierro con toda solemnidad.
,'VquI no podem os adoptar esa costumbre, porque 

entonces ai que teudria justificación aquello de que 
esta vida es un valle de lágrimas; pues no tendríamos 
tiem po ni de atender á los vivos por enterrar los 
muertos.

*
A nuestro compañera en la prensa el director de La  

Broma, le pide el fiscal nada ménos que oítho años de 
confinam iento, inhabilitación y pago de costas.

íiu e  resulte todo una hroma es lo que deseam os,
' #■4 «

Los periódicos anuncian que se revisarán mucho los 
docum entos de los peregrinos antes de llegar á Rom a.

¿Para qué? ¿Para ver si se ha introducido entre ellos 
alguna persona de sentido común?

En tal caso, puede suprimirse la revisión; no irá 
ninguna.

4 4
Un jornalero ha solicitado premio por haber tenido 

42 hijos en su único matrimonio.
Veinte ó treinta hom bres así harian falta en mi 

partido, para ver si aumentaba el contingente, excla ­
mará M oret al saberlo.

*
* ■*

E n Tarragona ha sido brutalmente atropellada una 
niña de siete años por un reví.sor del ferro-carril.

¿Que si habia sido antes monaguillo? L o  ignoro; sólo  
sé que sirvió com o inspector de policía. Lo m is ­
mo da.

P or haber atribuido La Viña al ,Sr. Ibo  A i faro la cé­
lebre frase era de noche y  sin embargo llovía, ha sido 
dem andado por injuria su director.

¡Qué ridiculez! u
4tf «

El Sr, Balaguer em pezó su discurso en Gerona, d i­
ciendo que habia dejado la política á la puerta.

A sí le pasa que, el primero que la ve , se la lleva y 
nunca la tiene propia.

Un italiano, y  por cierto no muy creyente, ha deja­
do todos sus bienes al Papa.

El chasco seria que hubiese otra vida, y el hom bre 
fuese á parar de cabeza en el infierno, despues de lo 
que ha hecho. Habia para darse á dos mil dem onios,

¿Be acuerdan VV, de aquél Sr. Anrlch á quien Pí 
nom bró ministro de la líepública, y que despues se 
pasó á los carlistas? _

Pues sepan que ha sido clasificado por la junta de 
pensiones civiles, para cobrar diez mil pesetas anua­
les por aquellos servicios,

Y  á todo esto, nadie se ha servido contestar á lo 
que pregunté hace tros números, y que reproduz­
co hoy;

¿En virtud de qué ley se pagan las cesantías á los 
e.’c-ministros?

Insistiré sobre esto.

LIBÜOS UEClBiDOS.

El (¿uitn-pesares, almanaque satírico-literario para 
1883, i>or D. Manuel Fernandez y Gonüalez, con  cari­
caturas del inolvidable Ortego. Precio, una peseta. 
Hállase de venta en la calle de loa Caños, nám . 1. du ­
plicado, y  en las principales librerías de Madrid y 
provincias.

LO m IVO DEBE DlifilIlSE
T'O K

, JOSÉ N AK EN S
Predo, DOS pesetas en toda España.
P a " t )  u íle la titad o .

E u  prensa, y  p róx im o á pulilicai-.^iet

ALMANAQUE DE «EL MOTIN»
1 S S 3

Con más de doscientas páginas y catoi'ce ca­
ricaturas al cromo.

Precio, U N A  peseta eu toda España.
Pago ."idelaut^do.

Itnp. de M. Romaro, V eatnra B adriguai, tt.


